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L"ua vez tuás siento la necesidad cle dirigirme a los agricultores
españoles, marcándoles las norínas que dehcn seguir en el estal_,leci-
micnto de sus ínorerales, l^ase fundamental de la esplr^tación Ilel gu-
sano cle secla.

I,os sacrificios realizaclos por el Estaclo espaíiol, a tin <le propa^ar
eu nueatra nación la industria sedera, cle singtilar iínportancia en
tietupos pasados, y]os esfuerzos que los Centros oficiales ^'ienen 1>re^-
tanclo al servicio de tan patriótica ebra, necesitan lorzosamente ttn n^a-
_^•or iuterés de parte de los agricultores.

La plantación cle un árbol no consiste siíuplemente en enterrar
sus raíces y confiar en Ilue broten o no sus yeínas ; quien tal hace súlo
consiáue perder el ticíupo y el tlinero, dificultaudo a la vez la ]abor
qttc otros, más cuidadesos, pue^leu realizar cultivandll bien las^ hlantas
que se les faciliten.

.l^Ias suponiendo qtte httena parte de los a,ricultores que eu ;1ñcls
auteriores nos hau solicitaclo moreras no consiguieron todo el 1>ro^•c-
cho posihle, per i^uorar las prácticas de stt cttlti^•o, roe he decidiclo a
tlar a la publicidad el presente escrito, en el quc cle manera sucinta
cluetlen marcadas las normas que deben seguirse en ]a plantaci^^n ^-
culti^-o tle este árbol, nístico a toda prueba y írtil eomo poeos, a fin
de ver si podemos conse^uir llegue a completc ^desarrollo^ el ntrt^•or
ntímero posil^le de las ^o.ooo moreritas de vi^-ero ^^ las zoo.r,^o^^ ^le
semillcro quc en el l^resente año tieue dispuesta^ e^te Centro para su
di^trihucic"^n ^ratttita.

Terreno y clima apropiados.-La tnorera prospera bien cn toda
cla^e cle suelos, auuque hre ĥere los de bastante {onclo, cle consistencia
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meclia, cle naturaleza calcáreo-arcillosa y que sean permeables al agua
y al aire. •

El clima^ de toda nuestra Península, salvo raras excepciones de lo-
caliclacl, se presta muy bien al desarro]lo de la morera Ulanca; ^jem-
plos nos otrecen no sólo lás provincias del ^Ieclioclía v Levante, ^ino
también las del Centro y Norte, por frías qtte parezcan.

En tanto que desenvuelve sus raíces^, necesita ^este árbol algún rie-
go; después, vive perfectamente en secanos tan cálidos y faltos de
a^ua con^o son los cle esta región, con tal que enente con suelos cle
algím fondc.

Apertura de hoyos.-Para que la tierra e,té hien meteorizacla, se
abren los hoyos con algunos nleses cle anticipación a la plantación
(tanto mejor si estuviesen abi^ertos todo el verano), procurando no
mezclar la tierra del fondo con la que ocupaba la superficie.

Las dim^ensiones del 1^oyo rlependen de las condiciones del suelo
v del clima; deben ser mayores en suelos compactos y sin desfonciar
que en los stieltos y des£ondados ; en climas cálidos, qne en los fres-
cos ; en terrenos cle secano, que en los de rebadío ; pero como regla
aencral pcdemos hacerlos de un metro de lado, en sección cuadrada,
por go centímetros cle profttnclicíad.

Marco de plantación.-Las moreras cle tallo alto no cíeben plan-
tarse a menor distancia de ro metros en todos sentidos, de 6 a ^ las
de porte bajo, de z a^. las armadas en forma de cepa, los setos de
o,So a o,c^o y las espalderas de 3 a 4 iuetros.

Epoca de plantación.-A1 cesar el movimiento cle la savia, o sea
cuando naturalmente se despr^ende la hoja, que en nuestro^s climas
corresponde a los meses de dicierobre y enero.

Práctica de la plantación.-Llegadas las moreritas a su destino,

se descnbren sus raíces, y si por con;ecuencia cle ]argos recorridos
apareciesen algo desecadas, se las sumer^e, a ser posible, en aáua
corriente durante unas horas. Si a consecuencia de golpes llegase da-
ñada alguna raíz, se corta la po^rción herida empleando instrumentos
bien afilacíos para ^evitar la dislaceración ^le los tejide^s; el corte debe
dar.^e inclinado. Se presenta el arbolito bien alineado en su fila co-
rresl^ondiente }- se comienza por echar la tierra que primero se e^-
trajo ^lel ho}-o. comprimiendo bien con ella las raíces ; se le adiciona
un1 espuerta de estiércol no muy hecho^ y se ter^i^ina de llenar el
hc^yo ^con la tierra <lu^e se sacó de su £ondo al ahrirlo, ap^iso^n^indola
bien alredeclor del tronco del árbol. Se^uidamente se cla un rie^o y se
coloca a cada morera una estaqui'lla como tutcr, haciéndole varias
li^acluras al tronco del árbol para evitar las sacudidas producidas por

el viento en tanto arraiga la planta. Si el terreno es frecuentado por
^anaclos, como en el caso cle hacerse la plantaciUu en poUlacioiies o
en ^,arreteras, presérvense los arbolito^s^ cerc^ndolos con cañizos u

otrc medio aciecuado.
Formación de la morera.-A1 salir de nuestros viveros, llevan

las plantas fortnadas ya dos o tres ramas (que constituirán las cle
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primer urdcn), provi^ta^ de seis u siete yeiuas sobre su orige^i; cua^^-
do éstas bruten a la L^rimavera, sw dejan sólo dos vástagos opuestos
a cacla brazo, contaudo a^í el árbol con cuatro o seis raiiia^, qtte ser^ui
las de se^tindo orclen. .11 iilvierno siguiente se padan estas nuevas
ra^nas a sei; o siete yenlas, y ctiando^ brc^ten éstas, se ^deja a cad<.i
raroa dos solos 1>rcrtes ^^p,^iestos, con ]o que tendrenios formadas ocho
^!loce rauias de tercer orden. G^utinuan^lo de esta n^auera la poda
cic fermación, a los cinco año; la morera afectará la foriua de copa,
que es la más apropiada a^u esplotación foliácea.

Cuidados culturales.-Generalmeute, el ctiltivo de la n^o^rer;1 es
secundariu, no recihiendo otros cuidados que los que se aplicari a]as
plantas c^^n que se asocia

Cttando el culti^-o es especializado, ra^o raru eu nuestrc^ 1>aís, con-
^^iene darle cuatro labores eu cl año; la primera, antes dc la brota-
cióu; ]a se,unda, al terminar la co^ida cle ^a hoja; la tcrcera. en
a^^^sto, y la cuarta, en ot^^ño, para enterrar la hoja caída.

Es con^•enieilte injertar con buenas variedades para ohtener me-
jor ^- más alnindantc hoja ^- facilitar su rccolección.

Poda industrial: su fund'amento.-Tenien^lu en cuenta que en la
nxn-era las ramas <le tu^ aiio dau solan^entc huja, que las^^ de dos añes
producen huja con al^íin fruto y<^ue las de tres aiios dan ah^undante
[ructificacirín, se c^miprende fácilmerlte el sistema de poda a seguir,
^a qtte el objcto de ésta es atul^entar la proclucción de hc^ja, facili-
tando a la ^^ez sti rec^^lección.

Cacla cl^is^ o tre, añc^s, se^ún el clima, inmediatail^^ente clespués de
rec^^lectada la hoja I>ara darla ^en alin^entacióu a los gusanos, se efec-
túa esta poda, rebajai^clo a tulas diez y-einas sol^re su origen las ra-
nias más reciente^. I?n la huerta de 1lurcia se realiza esta operacibn
^-a^!a dos años.

Aplicaciones de la morera.-Ta morera cs un árbol utilísimo por
sus uttíltiples aplicaciones. Durante su vida n^^s da hoja para alimeil-
tar ^usanos productc^re>^^ cle finí^itna y rica seda, produciendu^ asimisino

irutos de ^abor agradable, que se emplean eii el c^^nsumo y eii la
e^tracción <le jaral^e^s }^ l^ebidas alcohólicas, sii-vien<lo taml^ién ^le ali-
mentc^ a las a^•es. Su, r,unas sirven para ]a olrtención de 1>ape] y de
^us cortezas se ettraen hilos espeeiales que se utilizan en Itali^^ para
tejidos. I'inalmente, una vez rouertos est^^s árboles, su madera se
presta a tin fino pttiimento _^^ se eu^plea en aperadtiría, carhintería _^-
cl^anistería.

Sienclo, l^ues, tan variadas sus ahlicacior^es. ^lebe ser de interés
nacional el cultiv^ cle este árbol, por reclamarlo a^s^í nuestras ^^ecesi-
^lades ec^n^ímicas ; tengaroos presente que plantando n^oreras realiza-
mos un ^ran sereicio a la Patria.

lIurcia y septiembre de r^25. ^
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La fructificación de los árboles.

I3ste es un asunto de g^ran interés para cuantos se cíedican al cul-
tivo de frutales. Sobre ello ha publicado recientemente un detallado
estudio el Sr. Bellair, que fué durante mucho tiempo jardinero clirec-
tor del Parque de Versalles. Damos a continuación un extracto de
ese estudio.

Las plantas iructifican de muy diferente manera según las espe-
cies.

Hay plantas que nacen, crecen, Horecen, fructifican y mueren ĉleu-
tro del año, en seis o siete meses, Son las llamadas ^ilantas a^raitiales,
como el trigo. Su fructificación marca su fin y asegura al mismo tiem-
po stt descendencia.

Otras, como la remolaoha, la cebolla, no f ormau eu el primer año
de su vida más que órganos vegetativos (raíz, tallo, r,am^as, hojas) ;
pero es visible que algunos de esto^ órganos, la raíz en la remolacha,

la base del tallo en la cebólla, adquieren tm desarrollo considerable.
Fsto^ es debido a que la planta acumula allí una gran cantidad de re-
servas alimenticias que en la primavera siguiente se ^astarán para
construir las flores, los frutos y las semillas. Llevada a término esta
íructificación, la remolacha y la cebolla ^u^ueren en el segundo año
como el trigo en el primero. Son plantas cuya vida alcanza a do^s ^^ri-
maveras consecutivas con un período de vegetación retardada, como
adormecida, eu ^el invierno intermedio. A todas las que se hallau en
este C1S0 se les llama plantas bi,crtalcs.

Si observamos una dal^a, por ejemplr,, .^IOtaremos ttn nueeo fenb-
meno. La planta florece y fructifica eu el pnimer aiio de su existeucia.
a la ^n^^anera de una planta anual, pero la dalia sobrevi^^e a su íructifi-
cación ; sus reservas nutritivas, en lugar de gastarse enteramente en

la prodttcción de los frtttos, se .reparten, subiendo utta porción a lo
alto de las ramas anuales para construir allí flores, frutos y semillas, y
bajanclo otra porción a las raíces para aluiacenarse. Gracias ^t esto úl-
timo, ]a dalia recobrará nueva vida a la prima^-era siguiente. Las plau-
tas que se compea-tan de esta manera tienen a la vez partes aéreas ar^ua-

les y partes subterráneas que duran muchos años. Son las llantadas

plantas vivac^^s.
Hay aún una ^cuarta manera de fructificar: la de nuestros ^irboles

frutales, forestales o cle adorno. En e11os la fructific^ación no aparece
nuuca en el primer año ni en el segttndo, sino más tarde : a los diez
o d^ce años, en.el peral de semilla; algo m^ás pronto en el cerezo:
pero mucho más tarde en la encina. Además, la fructificacióu no se
renueva, por lo general, anttalmente. Hay en su aparición intertniten-
cias, aiios de esterilidad intercalados en dos años de producción.
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Yara evitar estas lag^nnas, los jardineros vienen imaginanclo, desde
hace tnás cle dos siglos, diversos trata^mientos : amputaciones de rainas,
ccrte anual cle hojas, de brotes herbáceos, etc.

Si la fructificación inicial se^ retarda, y si ]as siguientes no son
annales en nuestros árboles frutales, es poryue las reservas nntritivas
hechas cada año por estos árboles no pueden bastar para tocío. Duran-
te ]a juventuc] del árbol se gastan en la construcción de órganos vebe-
tativos de tma gran amplitud (raíces, tallos, rama5± hoj.3s). Los prití7e-
ros b^otones florales (frutos futuros) no^ apare^cen sino cuando se ha for-
^nado una masa relativamente ianportante de ramificaciones tanto sub-
terráneas como aéreas.

Por otra parte, como los frutos son caducos, cuanclo caen a tierra
u en la iuano que los reco^e, cae^ con ellos una suma int^portante de
materias nutritivas substraí<las al árbol, que restilta debilitado por ello.

Pero reac^ciona. Este empo^breci^iniento^, est<^ especie de <lesequili-
hrio vital se corrige, porque nuestro pera^l o nuestro ^nanzano, du-
rante la vegetación qne sigue a nna frnctificación, retiene en su pro-
vecho exclnsivo todas las reservas nt^tritivas prodncidas en stis hojas,
no dejando ir ninguna parte a la preparación de nuevos frutos. La es-
teriliclad de ciertos a^ios se encuentra así explicada : es una selección
del árbcl que retiene para sí salo sus reservas, y reen^bolsa en cierto
moclo los gastos exagerados que ha hecho al organizar la fructificación
prececlente. ^

Los fenómenos que acabamos de indicar ocurren, sobre todo, en
los perales y los manzanos, pues en los melocotoneros, los ciruelos y,
sobre todo, los cerezos y los albaricoqueros, la fructificación no es tan
caprichosa, y en los dos últimos árboles citados, cuando las condicio-
nes de ^nedio no son netamente adversas, ]a fructificación se procluce
con bastante regularidad todos los años. La razón de esta fertilidad
más sostenida ha de verse en el hecho de que ]os melocotones, las ci-
ruelas }-, sobre todo, las cerezas y los albaricoques son precoces. (^on-

sumimos casi todas las cerezas y casi todos los albaricoques en junio.
Cnanclo ]os heuios recogido, les queda aún a]os árboles productores
cuatro o cinco meses para rehacer sus reservas. Por consiguientc, pue-
den producir cacl^i verano más reserva de la que necesitan para sn
creci^uiento indiviclual y emplear el excedeute en la for^uación de bo-
tones florales annales.

Acción empírica del hombre.-En el peral y en cl manzano, cu-
yos frutos machu-an tarde, uo ocurre nada semejante a^esto, y ha te-
niclo que intervenir la acción cle] hombre para favorecer una írttciifi-
cación mejor.

En un principio, ]os jardineros hicieron como los priineros mé-
dicos: necesitados de hacer pronto lo due fuera, imaginaron imn2dia-
ta,nlente varios tratan^ientos en^píricos. El sistema de los arhoriculto-
res modernos sigue siendo un sistema de destrucción razonada. Tal
es la poda de los árboles, confornie la aplicamos en invierno y e^
verano.
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El fundamento lo elpuso Claudio Bernard diciendo: "Se supri-
me un órgano 3• se ve, por la perturbación producida en la organiza-
cióu entera o en una función especial, cuál es el uso del ór^an^^ se-
parado, rama, hoja, etc."

Pero estas supresiones tieuen sien^pre por efecto el debilitar al
árbol tratado y ponerle en peligro. Cuanto más debilitado y más en
peligro está, más tiende a producir esos botones florales futuros ^^
hrecursores de una ^d^escendencia que se impone por el fin de aue el
árbol esté amenazado. De ahí a aclinitir que para hacer fructificar a
los árboles es preciso dehilitarlos y ponerlos en peligro, no había nzás
q^.ie un paso. Este paso está franqueade, y para domar la esterilidad
de los perales reheldes se IleSa hasta indicar, coino^ procedimiento efi-
caz, la supresión de una raíz, e íncluso la ablación de un anillo <l;
corteza en su tallo.

Estas clos operaciones, si bien peli^rosas, sou radicales. Casi sienl- ^
pre van seguidas de la forinación de I^s botenes florales; pero obrar
así es tan^bién comunicar a]os árboles ttna debilidad enfermiza, cou
la cual se pone en peligro su ^-ida.

Ahora bien; hay otro procedin^ieirto de comunicar a los^ herales
y a]os inanzanos nna debilidad constittzcional que no pene su e::i^-
tcncia en peligro y qtie les procura ^en estado permanente, en cierto

nioda, una fertilidad superior a la normal. Este procediiniento e^ el
injerto sobre patrones ^especiales.

Los perales injertos sobre m^en^brillos, los manzanos sobre man-
zano Paraíso o sobre Doucin, son más fecundos que si estuvieran in-
jertos sobre patrón franco o franco silvestre.

Tales son los procedimientos enipíricos que toda^•ía se usan en
nuestro tiempo. Cuando se les esamina a la lnz de los conocimientos
de la fisiolo^ía vegetal, se reconoce que tieneu per resultado inmecliato

retener, ^- a ^•eces aprisionar, en las ramas, un exeeso cíe reservas nu-
triti^-as con las ctiales pueclen or^anizarse los botones florales.

Acción empírica de la cuestión.-^ Cuál es la natt^raleza cle estas
reservas? ^ En dónde se producen? r Cómo? zQué circttustancias fa-

^-c^recen o lim^itan su abundancia ? z Qué influencia tiene la luz, el ca-
lor, el agua, sobre^su formación, su calidad, su circulación y su em-

pleo? L Qué circunstancias las retienen a beneficio de la forinación^ de
lus frutos, e^s clecir, con provecho de la ^descendencia, }^ qué circuns-

tancias hacen que se gasten en el solo provecho del <írhol ? Esto es
]o que vamos a examinar.

Si haceinos el análisis quíniico de los frutos y- de las siiuientes,

encontrainos los hidratos de carbono, bien conocidos : glucosa, le-
vulosa, azúcar de caña, maltosa, almidón, goinas, nvucílagos, pectosa,

etcétera, y adeinás, ácidos lil^res o combinados a la potasa (inadatos,
citratos, tartratos de pota^a, etc.). En ]a semilla descttbrimos n,ate^-

rias orgáni^cas nitregenadas (albuminoides), materias orgáuicas f os-
f^itadas (lecitinas, níicleoproteínas), ^ct^erpos grasos, sales de potasa y^
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sales de magnesia, estas últimas sietn^,pre más al^unclantes que las
cle cal.

Todos los cuei-pos simples y t:^dos los ininerales ^.nitrógei^o; áci-
do iosfórico, potasa, ma;nesia, carbono, etc.) que entrau eu la coni-
1>osicióu cle las sul^stancias or^ánicas de los írutos y^ cle las se^llillas,
^^iencn del scl o de la atmósfera. )Ĵn las hojas es en clonde prin^^era-
mente se rettnen. .^Ilí son modificados o asociaclos, clirigiclos en ^ier-
tu inodo }^, finaluiente, ^netanlorfoseaclos ei1 las substancias orgánica^
quc acahamos cle iuencionar. Los a;;entes activos de estas conibina-
ciones y c1e ]es clesplazamientos que los sigueu son la luc, ei calor y

ei a^ua.
Papel de la luz y del calor.-^^ la soml^ra, la n^ayur parte de los

ve^;etales florecen poco o mal. La Currtir^ína^tl^t rotirx^^i^f^li,7 no florece
en absoluto. Alhur^as plantas se hail ctiltivado durante siexe <ños co;^
una luz ntti}^ débil. sin que lleáuen a flo^recer.

I^.l papel principal de la luz es el cle descomponer el ^as carbór^ico
del aire en contacto de la materia vercle de las hojas, quedanclo libre

el oxí^eno, c^tie es de^-uelto a la ahnóslcra y reteniéndose el carboi,o
clue la clorotila combina inmediatameute con los elcmentos del agua
para forma^ los hidratos de carbono (glucosa, acílcar, almidónj que
se acunuilan alli durante todo el día. A,1 niismu tien^po y u^ediante
otras reacciones, las inaterias nitro^enadas in^inerales se convierter^ en
ntateriales nitrogenados orgánicos (albtiminoides).

_^l raer la tarde }^ durante tcda^ la ^wche, el t,abajo cle elaboración
cle la ^hoja se rletiene, pero las materias or^;ánicas creadas y acuuiula-
clas clurante el día, son evacuadas por el agua de vegetación para ^er-
vir al iuantenimiento y al creciiviento de la plaata.

La ranticlad má^ima de estas materias or,áui^cas qtie ttna hoj^_i vcr-
de puecle elaborar en veinticuatro horas varía de r2 a i6 gramos por
metro cua<lrado de superfi^cie foliar t^n 12s mejores ccndiciones de ilu-
n^in^acióu _v temperattitra.

"1'anto por encima coino por debajo de un cierto grado de luz y- de
calor, la asimilación clo:ofílica queda retardada. :^sí, en una hora y
ceii cielo clespeja^cío, un rnetro ctiadrado cle hojas producirá algo más
de ^o centigramos cle hidratos ^ie carbano, rnientras qtie con cielo ctt-
bierto, la misr.la superficie ^e hojas no hrocluciiá, eu i;;ual tiempo,
siilo ^i^} rentigra^i^os. Eii el ^espino, si representamos por r la elabc-
ración clorofílica a dos ñrados centígrados, ei^contraremos que la ela-
boración másima cle valor 3^corresponcle a los a5 grad^>s, y,lue, per
encima cle esta temperatura, la elahoracióu va derreciendo, para bajar
nuevamente a i cuando el tern^ómetro marca 46 gra^dos.

I?iz ñeneral, la ten^peratura más favor^ahle para nu^estros vegetale,
indírenas está comhrendi^da entre los 24 y los 34 ^r.ados, y la tempe-
ratura ináxima, entre los 34 y- los .^6. Yuecle de^cirse que a.^6 grados,
a veces antes y sobre toclo después, nuestros árboles f.rutales suEi•en.
sobre todo cuanclo están ehptiestos al me^diodía y cliando se les ha des-
1>ojado cle ttna canticlacl cleinasiaclo ^;rancle cle hojas. Distninu^•e así
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tanto su trabajo de elaboración como stt poder de reaccionar contra
el calor, pues es sabido que esta reacción se hace por la evaporación
de que son asiento las hojas. Cuando éstas disminuyen, la defensa
contra el calor quecla también disminuída, puesto que la superficie de
evaporación se ha reducido. De ahí el peligro de las podas en verle
exageraclas.

Papel del agua.-El agua entra por un 85 por ioo aproximada-
mente en la composición de los vegetal'es. Por su facultad de disoh-er
^las sales de amoníaco^, los nitratos, las sales de potasa, de cal, ete., es
un alimento ; pero es también un vehículo, puesto que ella es la que
conduce de las raíces a las hojas la savia bruta para ser en ellas di-
gerida, y de las hojas a todos los puntos de la planta la savia nutriti-
va que sirve en todo el orga^nismo para reparar el desgaste vegetal y
construir los nuevos órganos.

En los veranos secos se forman mttchos botones florales, tnientras
que en los Iluviosos se forman pocos o ninguno. En este último caso,
el árbol procluce celulosa en abundancia bajo ]a forma de rarr^as y<le
hojas. .

En el primer caso (penuria de agua), las reservas nutritivas son
más concentradas y permanentes, por decirlo así, en el mismo sitio
retenidas en las ramas, a consecuencia cíe la insuficiencia del vehículo
agua.

En el caso contrario (abundancia de agua), hay dilución y disper-
sión de las reservas que se gastan en la construcción de ramas, dz ho-
jas y de raíces, no dejando na^la a]a función de fructificación.

Con esto vemos ya dibujarse un aspecto del mecanismo de esta
ftmción. Es la concentración en las ramas de las reservas procedentes
de las hojas y su retención en estos puntos por falta de una C^rittdad
suficiente de agua que las conduzca más lejos, y la formación obliga-
da con estas reservas de los botones florales, y después cíe las flores
y de los frutos, ya que no tienen otros empleos posibles.

La nutrición.-Pero si la fructificación es una cuestión de reser-
vas nutritivas, es evidente que podemos favorecer la formación de
estas reservas suministrando a los vegetales, ya sean árboles frutales
tt otros, los materiales de qtte esas reservas están fórmadas : nitrógeno,
ácido fosfórico, potasa, magnesia.

Sin embargo, no es una abundancia coiitinuada de abonos i_o qtte
se requiere. Es, más bien, una cantidad primeramente copiosa y cíes-
pués reducida bruscamente a algtmos elementos especiales. NIientras
las Uacterias están abundantemente alimentadas no forman esporas,
dice Bttchner. Esta especie de sitniente aparece en cuanto se reduce ]a
alim^entación.

También es una alimentación rica y súbitamente reducida lo que
provoca en ]os hongos en general la formación de los órganos de re-
producción. La Scepyole^raia, por ejemplo, crece perfectamente en el
extracto de carne, en la peptona, en la gelatina; pero sin dar órganos
de reproducción, mientras que el sttministro de alimentos fosfatados
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(leucina, glutaniina o fosfatos minerales) preparan la fortnacicín de
las esporas.

En las plantas de un orden más elevado, nuestras flores, nuestros
árboles, la fructificación no está solamente influída por el grado ópti-
mo de concentración del alimento^ to^tal, sino que lo está también por
la clisminución brusca cle ese alimento total y, sobre toclo, por la dis-
n^inución de una de sus substancias cotnpcnentes : el nitrógeno.

Por ejemplo, en nuestros ensayos, la fructificación se acentúa cada
vez que sutninistratnos a las plantas de jardín en general, después de
una alimentación rica en nitrógeno, una alimentación principalmente
fosfatada, potásica o magnésica, que compone precisamente la subs-
tancia cotnpleja de las sem^illas.

Gracias a los trabajos de la quítnica agrícola, tenemos sobre los
fosfatos, la potasa y la magnesia conociniientos detallados quc prue-
l^an hasta qué pttnto la presencia cíe estos cuerpos es tiecesaria en el
instante en que querenios actuar sobre la fertiliclacl cle los ve^etales.
Yrivemos a las plantas cle fósforo y su crecitniento quedará clcteni ĉlo,
su floración no tendrá efecto, porque sin fósforo no hay división ce-
lular ni pólen posible.

El potasio, bajo stts formas diversas, clorttro, sulfato, etc., favu-
rece ]a síntesis de los hidratos de carbono (gluco^sa, azítcar, ahnidón)
y su evacuación, es decir, que la cantidacl cle estos hidratos d: carbono
crece con la de potasa. Por íiltin^o, la producción de materias albu-
minoides también resulta excitada por la presencia de las sales de
potasa.

En cttanto a]a magnesia, parece ser el catalizaclor que pone en
niarcha por su sola presencia la síntesis clorofílica. Esta síntesis, co-
mo ya se ha dic^ho, se reduce en definitiva a la descon^posición del
ácido ^lrbónico del aire por la clorofila y la fonua^ción de los hidra-
tos cíe carbono componentes de los frutos. ^

Segíin esto, les fosfatos, las sales de potasa y las salés d^ rnag-
nesia no son solamente necesarios porque formen parte de ]a substan-
cia de la semilla, es decir, el término más elevado de la fructi ĥcación,
son también indispensables como excitantes de las funciones clc^rofí-
]icas, excitantes cle la proclucción de las inaterias orgánicas, ^lucosa,
azúcar, fécula, que son ]os tnateriales de construcción <le los frutos.
Por estos n^otivos hay que pre^starles una atención particular.

Sin cantidades suficientes de magnesia, de fosfatos, no hay íruc-
tificación posible, ni aun con las operaciones de poda más sabias y n^e-
jor conducidas.

H•
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El abonado de la v^za,

I^or G1tL;GORIO DIAT:1I,f,AI^A.

^^e aÍlO ell atl0 el C111t1F0 Cle la ^'eZa aUillenta ^', CÚI'relatlFallleIIte,

las reservas alin^enticias para el g^anaclo. El a^ricultor tiene especial
preterencia para utilizar esta le^uminosa anual, a fiu cle establecer la
necesaria por.^deración entre los factores al;rícola y ganaclero, leutro
de ]a explotación del agro, y a la ^^eza destiua cada ^^ez n^ayores su-
perficies.

I?n realidad, es una e^celente forrajera, que eu tierra franca ^-
fresca riucle canticlades cle forraje cle ^ran consicleracióu e inmiejora-
Ule calidacl.

Interesa cultivarla con particular esmero, ^-a qtte, si el tien^po a^•tt-
da, paga con largueza todos los cuidaclos que sc la presten ; y, por otra
parte, el íu-ea de culti^-o puede eatendcrse en conciiciunes ^ecor.^bmicas.
tanto más cttanto mejor se cultiva.

Así, pues, a la labor clefectuosa y escasa debe sustituir uua buena
preparación del suelo, para que en él encuentre este vegetal las con-
dicior.^es que pr^ecisa para su normal ^^desarr^^llo, porqtle, si bien no
e^ige unlcho, no es tan^poco tan sobrio que sin labores y abe^uos pueda
producir cuanto es necesario para la mejor utilización clel ^uele.

U^n par de lal^ores son sutici^entes, si la tierra está en telnpero,
para enterrar las pajas <lel rastrojo; relnover el suelo hasta bastar.^te
profunclidad ^- preparar uu buen lecho de siembra en que la ^^eza ger-
m^ine nernlallrlente ; pero no es esto bastante para alcanzar las Inás
elevadas producciones ; es preciso también al^o^,nr, si la tierra no po-
see tal grado cle fertilidad que hiciera innecesaria esta práctica.

La veza requiere especialmente una fertiliz_ación fosfopotásica, ^-
si e] terrcno no es rico en cal, preciso será tanlbién agregar este ele-
Inento, tan apetecido por casi todas las legun^in^osas.

Las escorias Tholnas y el superfesfato pueclen proporcionar al
ve^etal el ácido fosfórico que necesita para sus necesidades, y, ade-
más, las prilneras, la cal, v el segundo, yeso, que, iudirectamente, y
mercecl a reacciones que en el suelo tienen lugar, ven^dría a aumentar
]a cantida<l asimilable cle potasa qtte éste, naturalmente, contuviera;
l^ero, en la generalidacl cle los easos, bueno es agre^ar esta ítltima
sub^.^tancia en foru^a de cloruro o cle sulfato, va que tan^ ávidas son
las legumincsas <le la potasa.

^'ecesitan también estas plantas, conio todas, dispouer de la can-
ticlad de nitrógeno ^que requieren sus necesiclades ; pero cuando eu^ el
suelo abuncla la materia orgánica, no es necesario agregarlo en forma
de nitrato cle cal o de sosa o de stilfato amónico; tan^poco es precisa
esa adición cuan^clo el terreuo nitrifica bien o, en fin, cuanclo la planta
puede desarrollar normalmente su sistenia radicular v absorb^er de la
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attnósíera, por medio de lus iuicroorganistnos que en las nudosidacles
cle las raíces viven, el nitróbeno que la planta necesita.

Pero cuando no basta para ateiader esas necesidades ni el nitrh-
geuo clel suelo ni el que puede tomar clel a^ire, no es ninguna herejía
aarícola abonar con nitrato o sulfato amónico las legumiuo^sas, v_»e-
r,^os aíuz si éstas se destinan a la prodttccián de forraje, y, por tanto,^
interesa proclucir una gran masa de materia ^-ercle, attuque ello va_^ a
en perjuicio del ^rano, que, en tal caso, nacla importa.

^s induclable que, merced al em^pleo de los ahonos fosfata^los ^-
potíisiccs, podemos elevar en gran ^nedi^da el rendimiento ^cle la veza,
^•, por ello, ha de cuiclar el cultivador de abonar con estos clos el^^meu-
tos antes de realizar ]a sien^bra.

Suele scr suliciente de 20o a 30o kilo;ramos cle superfosfato, de
t^i;/2o ^cle ri^lueza, por cacla hectárea, _v de ioo a r5o cle sulfato de
potasa para clue las necesidades clel ve^etal queden sulicienteinente
at^e^tt^cli<las en ^este aspecto, ^• es tar.^to iuás recomendable su empleo
cuanto que, si p^^a- no llo^-cr u otra c^utsa análo^a, no puecle tttilizar
la veza cstos eleinentos, çn la tierra qucclarán, ^en su mayor parte, a
disposicióu de la co^secha si^uiente. No se pierde, por tanto, u^ada, y
se puede ganar mucho si una primavera lhtviosa y tetnplada viene a
favorecer el <les^u-rollo de la veza, que, ^en tal caso, forntará un tupiclo
bosque de tallos entrelazaclos, que e] ganado censumirá con fruición,
tan^to en verde conlo heni(icados.^ ^^ el agricultor habrá retnecíiado
con ello las escaseces cle lus ototios secos y las n^avores aítu clel crt^i-
do in^-ierno. Eeitar^t el hau^bre de sus ganaclos y pcclrá regular la
alint^entación sin quehrantos econótni^cos que puclieran dar al traste
cou el resultaclo económico de la emhresa gar.^adera.

Los nabos.

11 ganadero hrevisor nc^ ha de perder ocasión cle aunlentar las re-
ser^•as forrajeras para ase^urar eu tado tie^upo la ali^uentación eco-
ncímica clel l;anaclu; v así, ahora que todo abunda en prados, rastrojos
y haldíos, ha de cuidarse de subvenir a las escaseces del invierno si
quiere evitar qtte^ las reses pierclan lo que el espigueu o abttnclantes
pastos las permiten ganar.

Scni muv pocas las plantas forrajeras que pueden sol>ortar sin
quehranto los rigores del invierno; pero alaunas ha}^ gracias a ias
cuales es posible proporcionar al ganado un alimento, si bien poco
substancioso, jugoso y fresco. Tal sucede ^con los naUoe, zanahorias,
coles y cardo forrajero, que, l^or resistir las n^ás grandes ^helarias,
pertniten clisl^oner durante todo el invierno, si dichos cttltivos se es-
calonaron ce^.n acierto, de alimento verde apetecido por tocla ^clase de
ganaclos, a 1os que. si no engordan cuando se dan coino exclusivo
alimento, en cambio evitan ^los ^estragos del hambre, y, eti todo caso,
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pueden utilizarse para la formación de raciones bien equilibradas en
sus e^lementos nutritivos y frecuentemente muy económicas.

I:1 área de cultivo de todas estas plantas es, en general, mtry redu-
cida a causa de sus exigencias de humedad, especialmente en das pri-
meras fases o, mejor dicho, período vegetativo, que coincide con la
época estival, y ello obliga a reservar para estos ^cultivos terrenos
susceptibles cle ser regados o naturalmente muy frescos, si no viven
en clíma tan lluvioso que haga innecesaria aquella precaución.

Precisamente, merced ad r^égimen climatológi^co de toda la región
norte de España, es en dicha región donde más se generaliza el cul-
tivo de nabos y co^les forrajeros sin necesidad de ser regados, pero
sin que a una ni a otra planta se la preste aquella atención y cuidado
que fuere menester para obtener tcdo el rendimiento de que son sus-
ceptibles.

El ^cultivo de los nabos, especialmente, es de lo más rudimentario
que puede hacerse, por cuanto se limitan, muchas veces, a tirar la
semilla y reeoger el fruto que, no obstante toclas las adversidacles,
llega a producir. En algunos países ha llegado a ser esta planta una
de las más importantes en que fundamentar ]a mejora ganadera, y no
cabe duda clue así también pucliera ser en una parte de nuestro país
si a^l cu'ltivc de la misma se^ dedicasen tan asiduos y minuciosos ^cui-
dadas como en aqué^llos.

De esto tíltimo es una curiosa prueba el hecho de haber vencido

la mayor dificultad del cultivo de los nabos, ^haciéndolos vegetar a flor
de tierra. Sabido es que la labor más ^costosa y difícil es la de extraer
del suelo, humedecido por laŝ Iluvias invernales, esta raíz, que al-
canza en algunas variedades gran longitud ; pues bien : los ingleses
eludieron ese engorroso trabajo seleccionando una variedad-el nabo
redondo inglés o de Narfolk-que apenas introduce en la tierra una
delgada raíz de ocho o diez centímetros; ]a maycr parte de ella forma
una bo^la sobre el suelo, gracias a lo cual la planta puede arrancarse
con muy ]eve esfuerzo.

No hay que decir que, tanto como cle ese detalle, que se tracluce
en una imPortante economía del cttltivo, se cttidaron también de la
productividad del mismo, y así ]ograron alcanzar el mayor provecito
de una planta que les permite sostener su ganadería con notable eco-
nomía y sin merma de otros más importantes aprovechamientos de
]a tierra, pues allí, como aquí, 1os nabos se cultivan como cosec47a se-
cundaria, intercalada! eutre otras más valiosas.

Le importante, en todo ^caso, es cultivarlos bien, que cuesta muy
poco más que cuitivarlos ma-1, pues pocas plantas hay, en realidad,
tan pooo exigentes como ésta ; por ello, tal vez, se abusa de stt rusti-
cidad, pero acaso por la sobriedad que 1a caracteriza reco^tnpensa, mu-
cbo mejor que otras, los cuidados que se la dedican.

Nc son, en verdad, muchos los que requiere, si durante los pri-
tveros meses de su vida cuenta con humedacl suficiente ; una buena
preparación del terreno es inexcusable para que esta raíz pueda bu-
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cear sin obstáculo en el suelo, algíu-I abono que la cosecha precedente
no utilizara y un poco de nitrato que active el desarrollo en otoñu ;
semilla bien limpia y granada, esto íiltimo especialmente para evitar
fallas }' ^calveros; un aclareo, alguna bina y, si no llueve, frecuentes
riegos ^durante el verano, es to^do lo que los nab^os necesi^^tan para
crecer lentamente al principio, más de prisa después, cuando el otoño
favarece su natural evolución, y resistir luego las más fuertes helaclas,
cubriendo la tierra con el manto de sus hojas, amoratadas por el frío,
conservando en la raíz, con mucha agua, unos pocos elementos nutri-
tivos que librarán al ganaclo de los zarpazos del hambre. 5' no es poco
todo esto a costa de tan reducido gasto y leve esfuerzo.

Apresurémonos, pttes, si ya no lo hicimos, a sembrar nábos para
remecliar las necesidades dal im^ierno.

Los cántaros para el transporte de la leche,

rn^r GRi~GORIO DIA'CAI,I,9KA

L'no de los más frecuentes medios de contamiuación bacteriana de
la leche es el cántaro en que se envasa. Sahido es que las l^acterias ne-
cesitan para stt clesarrollo y mttltiplicación una tenlperatttra adecuacla,
hutuedad y substancia orgánica que les sirva de alimeuto ; pues bien,
todu esto lo encuentran en tui cántaro mal^ ]avado, especialmente en
verano. Los restos de leche que quedan depositados en los ángulos o
en las sinuosidacles clue ^:a-iginan los golpes que sufren ]os e^tntaros
v la humedad que se mantiene eu ^ellos durante varias ho^ras, juuto
con la temperatura que adqui^eren cuando pertnane^oen al sol o eu lo-
cales calientes, proporcionan el más adecuado meclio para ]a prolite-
ración hacteriana. Y de poco serviría ordeñar con limpieza y cuidar
la le^che con el mayor esm^ero, si por no prestar la debida atención a
los euvas^es se infesia la ^leche, ocasionando la alteración de ]a misma,
con riesgo cle que se estropee o dañe la salud del consumiclor.

Así, ^pues, ^es del mayor interés limpiar los cántaros de tal forma
que pueda evitarse la contaminación de la leche en dllos ; a^este obj e-
to, luego de lavar con mucha cantidad de agua y sueesivas veces los
cántaros, fi-otándolos ^con un cepillo de ^hierbas, cíeben someterse a la
acción de un chorro de vapor, si se dispene de él, o, en otro caso,
verter en estos recipientes agua hirviendo, dejando que permanezca
en el cántaro algunos minutos para matar los gérmenes que pueden
contener, teniendo especia^l cuidado en que esta liuipieza al^cance a la
tapa y muy particularmente a los cierres de goma, en los que muv
trecuentemente quedan restos de leche, que viene a constituir un
foco de infecció^n.

Es del ma}'or interés se^:ar pronto el cántaro. ^stttdios esperi-
nleutal^es, realizados sobre este asunto, hau demustrado que en uu
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cántaro seco las bacterias no aumentan. Y es natural que así suceda,
por cuanto^• dichos tnicroorganisines necesitan hun^edad para vivir,
conforn^e clijimos más atrás; si esa huinedad falta, no hay prolifera-
ción bacteriana ; por ello, ^los ^cántaros, tma vez lavados, deben po-
ner,e t^oca abajo y al sol en un lugar dcnde puedan secarse lo más
pronto posible; previamente deben enjugarse con un lienzo limpio.

Los cántaros deben permanecer destapados y en locales donde i;o
i^aya polvo; esta precaución es particularmente necesaria ei1 tiempo
seco; de etra forn^a, ]a atmósfera ^h ŭmeda y ca^liente que se forina
en el cántaro es en extremo favorable para la vida microbiana y las
hacterias s^e nniltiplican extraordinariamente, vinieudo a contamiuar
la ]e.he qtte lue,o se deposita en el recipiente.

En in^-icrno, el frío contraría e,l desarrollo de todos esos s^eres.
u^icroscópices, y, por tal causa, no es tan necesario estremar los cui-
^laaos como en tieiupa caluroso, pero siempre ^es conveniente prestar
la ^ua^cor aten; ión a los recipientes que han de contener la 1ec17e ; un
descnido en cnalquier época puede ocasionar la pérdida de este pro-
ducto tan alterable. ^

La fortna de^l cántare^ influye inucho ^ara facilitar stt lim^pieza.
Es preciso, ante todo, que tenga la boca stificientemente ancha para
que pueda inri-oducirse el brazo y un cepillo; convieue que no tenga
costuras, porque entre ellas qtteda l^eche y aun restos de cuajada, qu^e
alteran rápiclamente aquélla, aunque sea fresca y esmeradamente or-
deñada.

Cuando estos envas^es han de transportarsc en cainión o por fe-
rrocarril, deben ser cilíndri^cos para poder aprovechar inejor tado el
espacio a esto destiuado ; pero si han de transportarse en cuévanos o
agtiaderas, es preferihle la forma troncocónica tan ^eneralizada.

Fu tin caso y otro importa que los cántaros sean fuertes y lig^eros.
Estas condiciones sedainente las reunen los construídos ^de aluminio,
que posecn además la ventaja de que jau^ás se oxidan. Los cántaro^
de acero estañado son, indudableu^ente, fnertes, pero su escesico
peso encarece ^nncho el transporte; los de hojalata se abollan fácil-
mente y prontc^ desaparece el haizo de ^estar^o, quedando la chapa de
hierro al d^escuhierto ; cuando esto ocurre, el ácido lá^tico de la ]eche
ataca al hierro, frn•mándose lactato de 'hierro, substancia de s^abor
muy an^argo que se transmite a la leeh^e ; por ello, jamás deben utili-
zarse para el transporte cántaras osidados ; pttes, aparte de ser mti-
cho más difí^cil la ^limpieza de los mismos, se forma a^quella substan-
cia, especialmente si la leche está algo ácida.

Todo esto se evita con ^el cántaro^ de a^luir^inio ; a igualdad de gro^-
sor de la ĉhapa, es más ligero que el de hojilata; no se oxida, no^ se
rompe, es fácil limpiarle, y si bien, por ser muy n^al^eable, se abolla,

r^o por ^e^^llo deja de ser utilizal^le para el transporte de la ^leche. Se
^construyen estos cántaros ho^y de una sola pi^eza, sin cos^turas, como
Ics de acero, y de tanto grosor eomo éstos, por lo que pueden resis-
tir los golpes y n^alos tratos, que tan frecttentes son en las estaciones.
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Cultivo y explotación del comino.

Es el coinino (Cun^inu^t^ cy^uiuinra) ui^a planta de ]a familia de las
umbeliEeras, conocida desde tiempos mutr lejanas. Se la supone ori-
^inaria ^le I?gil^tc^, ^sia ^Tenor o la Lidia.

1^s tina plai^ta herbácea, anual, con tallos iainpiños, estriados, ra-
m^^sos, de 2^ a^o centímetrc^s de alto ; las raíces sun fibrosas, del^a-
da^, blanquecinas; hojas alternas, capilares, con dos, tres o niás divi-
siones, parecidas a las del hiuo^jo; flores blauquecinas, li;;eramente
purpúreas, formando umbelas terminales a^n cuatro ra^o^s; frtrtus
elipticos, estriados sobre la cara e^terna, en i^ítn^ero ^le clos en cada
Nor; los ^ran^^s o semillas eshalan ol^n- fuerte, aro^nático, pareciclo a
las del hinojo.' ^

Pr^^,^^era en los climas templados ; se adapta a 1^„ templadocáli-
dos, d^^n^le no soplan vientos fuertes o persistentes, y doncle caen llu-
^^ias nx,^leradas o hay a^ua cle rie^o. Ve^eta hien en los terrenos al^o
arrill^ ^o^, en ]us cakáreoarcill^^s^is, pr^^fundos, n^ulles ^^ fértiles. ^pro-
cecha ^le los ^l^e^nos azoados y también ^le los fc^sfatacl^s y potásicos.
La preparación ^lel terreno clebe ejecutarse c^^n esinero, en l^lartt^ihan-
ci,^; o amelgas ^le do; metr^^s de ancho, má5 u mcncs, por un largo
tin tanto varial^le. -

Siembra.-Se efectíia en la primavera, tan ^^routo r^^nio ^ea po-
sil^le, en los climas templado,, después ^le las heladas. ^e pttede ^em-
l^rar en aln^áci^os, a ^^^^leo, trasplauYandc ^1e5pués las plantas en 1^-
nca^. Se necesita de ocha a cliez o doce kilos de semilla hur hectíi-
rea, se^tín la calidad v preparación del terreno. Las líneas se separan
^le :}o a^o ceutimetrus una ^le otra, y las^ plantas sobre las hilcras
puedeu ser ininterrtunpidas o a golpe, a 2o centímetros más o menos.

Cuidados.-Deshierl^a^; una, dos o n^ás escardas, y, a veces, una
li^era acolladura, que no es in^lispensahle.

h1 comino con^ie^iza a florecer a l^^s tres o cuatro ineses, y^ la^ se-
millas mad^uran a los cuatro o einco meses, clesde fii7es cle la pri^na-
^ ern ^^ diirante el verano o a principios del otoño, seaún la época de
la ^icnil>ra. Se l^uecle recolectar separando las ramas florales o la;
umhelas a medida que n^aduran, cort^índolas con tijera, o bieil arran-
cande o cortan^l^^ las planta^ cuancl^^^^ la ma^^or parte de las semillas
están ^naduras. Ilaa que tener presente que las seiuilla^ maduras se
<lesprenden iácilmente, ^le manera que es inenester a^lelantar la éh^^ca

ile la recolección para ilo esponerse a pérdidas, v efect^uar]<i tan pi•onto
como las semillas adqiiieren resistencia; por consi^ttiente, a mecli^la
c^ue en ]as uinbelas se observa cjue están casi maduras. llespués de
etcctuacla la recolección, se hace eecar sobre era^ i,ien preparalas o
snl^re marcos o telare> e^pue^tcs al s ĉ^l ; deshués se separan las scmi-
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Ilas, es decir, se efectúa la trilla, golpeando las plantas o las umhelas
por medio de látigos o trillando a má^uina ; se separan las impurezas
por medio de tamices, zarandas o aventadoras, y se depositan en co-
bertizos o se embalan directamente para la venta, aunque es mejor
conservarlas varios días sueltas para que se complete la desecación.

Rendimiento.^Se obtienen de 40o a 80o kilos por hectárea, v
hasta r.2oo en los cultivos esmerados y en años propicios. Un hecto-
litro de semillas pesa de 35 a 37 kilogramos.

Aplicaciones.^I,a aplicación industrial más importante de las
semillas del comino es la extracción de esencia, que se utiliza en la^
licorerías (kummel) y perfumerías. Las semillas se einplean también c:n
tnecíicina para preparar infusiones clue tienen propieclades estimulan-
tes y carminativas, como ]as de anís, carvi, aneto, hinojo. etc. En va-
rios países se mezclan las semillas con el pan, el queso, las salchichas
y otros productos alimenticios.

l.a esencta se extrae de los f rtttos enteros por destilación con va-
pur de agua. Cien kilos de comino dan 80o gramos de esencia brttta,
que se reduce a 60o por la rectificación. La esencía es incolora o li-
geramente amarillenta, cle o,8 jo a o,88o de densidad a 15 grados. El
aceite esencial que se obtiene es rle color am^arillo, de sabor acre, nnty
oloroso. Este suele falsihcarse con esencia de leño de cedro, de tre-
mrntina _v con aceites minerales, sobre todo con esencia de naranjo
clulce.

Sucesores de Nivadeneyra (S. A.^-Paseo de San Vicante, nGm. 20.-MADRID


